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INTRODUCCION

Termina el siglo xv. Alcalá de Henares, en otro tiempo Compluto
romana, está configurada como un núcleo de habitáculos en torno a la
colegiata de San Justo y el palacio Arzobispal. La primera se alza en recuerdo
del martirio de los Santos Niños, vinculándose de este modo a la historia de
Alcalá y ostentando desde entonces su patronazgo. El segundo, obra de
Rodrigo Ximénez de Rada, representa el reposo organizado de los prelados
toledanos.

Es lugar de milagros y peregrinaciones; ha pasado de ser un cruce de vías
romanas, lugar de posta, a una villa clerical de vida apacible.

Sobre los escarpes de las estribaciones del «Ecce Homo», todavía emerge
la silueta de los torreones del castillo árabe, escenario de batallas entre
musulmanes y cristianos, empeñados todos ellos más en la victoria por la
religión, que a la posesión de las fértiles tierras que se extienden desde las
márgenes del Henares hasta las del Jarama.

En este siglo que ahora acaba, su población está compuesta de
castellanos, moros mudejares y judíos. Estos últimos dejarán constancia de
su paso por Alcalá, haciéndola famosa por sus industrias (cerámica, paños) y
mercados.

En un triángulo perfecto de liberalidad religiosa, aparecen sobre su
geografía urbana los tres templos que simbolizan la presencia física de las tres
religiones preeminentes: la cristiana colegiata; la sinagoga judía, situada allá
en el adarbe al que se llega desde la calle Mayor; y la mezquita de la calle de
Santiago, más tarde convertida en iglesia.

Aún más. Languidecen unas cátedras de artes, fundadas por el arzobispo
Carrillo, sobre unos estudios generales establecidos en el siglo XI por
Gonzalo Gudiel, otro prelado toledano.

Metidos ya en los albores del siglo XVI, fray Francisco Ximénez de
Cisneros, nacido en Torrelaguna, arzobispo de Toledo, va a depositar en esta
ciudad, toda su fortaleza y decisión necesarias para convertirla en recinto
universitario, haciendo realidad una idea, fruto de un pensamiento
largamente estudiado, quizás desde la época de su paso por los estudios del
convento franciscano del cardenal Carrillo.

[1] 307



RAMÓN GONZÁLEZ NAVARRO

Para poder entender a priori con cierta garantía de éxito el por qué del
establecimiento en Castilla de una nueva Universidad, hay que remontarse
ligeramente a los comienzos del reinado de los Reyes Católicos y su
incansable espíritu reformista. Por entonces un breve de Alejandro VI, les ha
autorizado a realizar la reforma de las órdenes religiosas; mientras tanto,
Isabel nombra a Cisneros confesor suyo y es a él a quien da poder suficiente
para que comience dicha reforma en Castilla.

Tal decisión, con carácter experimental, se lleva a cabo en la orden
franciscana, orden a la que pertenece Cisneros. La prueba es harto difícil, el
éxito no sonreirá demasiado a los afanes reformadores, pero sí es indudable
que se ha sembrado la semilla que más tarde fructificará, dando paso al
florecimiento de las nuevas corrientes espirituales del Renacimiento.

Para el cardenal Cisneros el problema que existe en España, es el excesivo
número de clérigos regulares y seculares, y sus escasos conocimientos
relativos al orden espiritual y cultural. Por tanto, quiere a toda costa elevar
ese nivel, creando una Universidad eclesiástica que restaure dichos órdenes,
haciendo renacer la antigüedad cristiana. Nace, desde el principio, una
Universidad de la Iglesia como contrapunto de las ya establecidas, todas ellas
dependientes en el pasado de los mecenazgos de los distintos monarcas;
sujetas en su evolución a los caudales reales y, por tanto, a las fluctuaciones
que impedían el normal desenvolvimiento de sus funciones en detrimento del
aprovechamiento de los alumnos. Salamanca fue un ejemplo vivo de este
mecenazgo, hasta que el antipapa español, Pedro de Luna (Benedicto XIII),
la sacó de la postración en que se encontraba a fines del siglo XIV, y más tarde
Diego de Anaya hizo lo mismo con el colegio de San Bartolomé.

BATAILLON, en su obra Erasmo y España, dice que Cisneros pertenece a la
historia de la Prerreforma por toda una obra creadora que lo coloca en
primera fila, entre los promotores de aquella «Philosofia Christi», que va a
entusiasmar a Europa. En definitiva, lo que pretende es introducir en España
las teorías de Dums Scoto, franciscano como él, que han creado núcleos
fuertemente entusiásticos en la Sorbona y Lovaina.

Se piensa en Toledo como sede de la nueva Universidad. Es una ciudad
alegre, agradable y grande. Pero Cisneros, sin una razón aparente que
justifique un poco su determinación, decide realizarla en Alcalá de Henares;
lugar que antes ha de transformar casi por entero, creando una fisonomía
nueva, más al estilo de la época, trazando calles anchas y rectas,
pavimentando otras; anegando charcas (Alcalá era entonces un lugar
pantanoso, que hacía la vida muy difícil, por el exceso de enfermedades
infecciosas que se producían). Dice fray Pedro de Quintanilla: «...En un
prado que, aunque estaba dentro de la cerca de la villa, no había en él más
convento que el de San Francisco apartado de la vecindad...» Allí construye
el cardenal Cisneros numerosos edificios, rematados en las esquinas por
airosos torreones. En el centro, la Universidad, toda ella de tapiales de
ladrillo. Hecha más con objeto de impartir enseñanza lo más rápidamente
posible, en detrimento de la suntuosidad del edificio, que andando los años se
conseguirá por obra del propio colegio de San Ildefonso, nombre que
representa a la Universidad alcalaína.

Lejos queda ya el sistema radial de calles estrechas que partían de la
primitiva ermita de los Santos Niños; ahora la nueva concepción urbana,
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realizada por Cisneros a extramuros de la ciudad, ha creado una nueva
población capaz para albergar a una masa extraordinaria de estudiantes
venidos de toda la península.

Bien se puede decir que Cisneros no fundó una Universidad para un
pueblo, sino un pueblo al servicio de la Universidad. De ahí que el Cardenal,
cuando hincado de rodillas y con los ojos elevados al cielo, pronuncia
aquellas palabras, «Non nobis domine, non nobis; sed nomini tua de
gloriam», en el día de la colocación de la primera piedra de la Universidad, se
sienta emocionado por la trascendencia de lo que allí se comenzaba. En
realidad estaba asistiendo no sólo a la creación de un centro de estudios
eclesiásticos de carácter universal, sino que había puesto la capacidad
decisoria suficiente para elevar esta villa de Alcalá de Henares a la cima de su
historia, como más adelante se verá.

PANORAMA TIPOGRÁFICO EN LA UNIVERSIDAD
COMPLUTENSE: BROCAR Y LA BIBLIA

Se abren las puertas de la Universidad alcalaína el 26 de julio de 1508, con
asistencia de siete colegiales venidos de Salamanca y unos quinientos
estudiantes. Unos días más tarde, el once de agosto, Pedro de Lerma,
pronunciará la primera lección sobre la Etica de Aristóteles.

Para entonces cuenta la Universidad con su imprenta establecida. En
1502, se ha editado el primer libro, Vita Christi, del cartujo LUDOLFO DE
SAJONIA, por fray Ambrosio Montesino, obra en cuatro tomos que se
imprime en casa de Estanislao Polono, a expensas de un mercader llamado
García de Rueda, impulsor de varias industrias y negocios mercantiles que
abastecen a la Universidad. Esta obra influirá grandemente en el espíritu
religioso español de la época —así lo atestiguan las numerosas reimpresiones
que se hicieron— impregnando a los maestros de la espiritualidad de ese
peculiar carisma de piedad que se desborda en sus páginas.

Es una lástima que solamente hayan llegado hasta nosotros cinco de las
obras de este primer impresor alcalaíno, suponiendo que su producción
editora haya sido más abundante en un período tan dilatado de seis años.

En febrero de 1511 aparece el primer libro de Arnaldo Guillen Brocar
impreso en Alcalá, se trata de la obra Sobre la forma que auie de tener en el oyr de
la missa, del obispo de Avila, el famoso «Tostado», a expensas de Alvaro
de Estúñiga.

Inicia Brocar, de esta forma, su aparición en la incipiente y menguada
historia tipográfica complutense, que él, más tarde, se encargaría de elevar a
cotas más altas. Su fama se ha extendido por España y Cisneros, que va a
emprender el difícil camino de la ejecución de los trabajos, ya muy
adelantados, de la Academia Bíblica Complutense, le llama a su lado. Brocar
va a ser el hombre que con su técnica y sabiduría en el arte de imprimir,
creará una de las joyas más preciadas de la imprenta española.

Tal era su arte, que vivió rodeado de alabanzas: NEBRIJA en su Libri
minores, le llamaba «artífice egregio en el arte tipográfico». PEDRO DE
CIRUELO en su Astrología, le nombraba «calcógrafo artificiosísimo». El,
incluso, rebosante de una inocente soberbia, en los colofones de sus obras se
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titulaba «solertísimo en el arte de la imprenta», y aun «varón egregio»
(Libreto Teológico, de SANCHO CARRANZA, 1523).

La imprenta de Alcalá, en estos primeros años de su iniciación
tipográfica, va editando en su mayor parte traducciones del latín de las vidas
de santos y santas que movían a mayor devoción1. El afán piadoso de las
gentes inclina a los impresores a la publicación de estos volúmenes, de una
cierta seguridad en la venta de los mismos. Todavía no se ha manifestado ese
signo, perceptible unos años más tarde, de la unidad de la imprenta con las
corrientes culturizantes de la Universidad.

Aparece en 1513 una obra curiosa 2. Se trata de una recopilación de varias
obras de agricultura que realiza Gabriel Alonso de Herrera e impresa por
Brocar. Cisneros, una vez más, es el promotor de la misma, dando orden de
editarla para mayor conocimiento de los campesinos y agricultores.
Teniendo buen cuidado de que se repartiese en toda la diócesis de Toledo, al
igual que sucediera con la edición de los libros de coro, impresos bajo sus
auspicios con el mismo fin: el de educar uniformemente a su clero para las
ceremonias litúrgicas, y en este caso a los agricultores de sus tierras
prelaticias 3.

El año de 1514 supone, en el ámbito historiográfico de la imprenta
española, una elevación de su misión como impulsora de las corrientes
culturizantes, gracias a la aportación que la Universidad de Alcalá de Henares
realiza con la impresión de sucesivos libros y sobre todos ellos en la Biblia
Políglota. En ese año aparecen, la gramática de ANTONIO DE NEBRIJA; el
Erostemata de CRISOLORAS; el opúsculo de Hero y Leandro, de MUSEO. Estos
dos últimos libros publicados por Demetrio Ducas, utilizan los mismos tipos
griegos que más tarde servirán para la impresión de la Biblia. El primero de
ellos, el Erostemata de CRISOLORAS, comienza con el alfabeto griego y
contiene después en el texto una traducción interlineal griega. Se enuncia,
pues, esta obra como dedicada a la enseñanza y utilizada por los alumnos en
sus aulas complutenses. Cree Brunet que es el primer libro griego publicado
en España.

Vemos cómo es significativo el impulso que Cisneros pretende dar a la
enseñanza del griego. Considera el cardenal que el griego es un elemento
indispensable para una cultura teológica completa. En los estatutos de la
Universidad se decreta la erección de una cátedra de griego que ocupará
Demetrio Ducas. En realidad Cisneros cumple una disposición decidida en el
concilio de Viena (1311-1312) en la que, a petición de Raimundo Lulio, se
había instituido enseñanza de esta lengua en las más famosas universidades
europeas.

Ducas, recientemente venido de Italia para encargarse de la revisión del

(1) La vida de Santa Catalina de Sena. La vida de Sor Juana de Orbieto. La vida de Sor Margarita
del Castillo. Arnaldo Guillen Brocar. Alcalá, 1511.

(2) De esta estimable obra de agricultura,-se han hecho repetidas ediciones. Consta de 177
hojas, en folio, y a dos columnas. Su letra es gótica como las utilizadas normalmente por
Brocar, de bella impresión y papel excelente.

(3) De este libro podemos entresacar las características del escudo del grabador. Es un
paralelogramo rectangular de fondo negro, que ostenta la cruz sobre un globo dividido en tres
partes, con las iniciales A-G entrelazadas en la parte inferior, y en las otras dos, unidas por una
tracería, las letras D-B, y todo ello rodeado por otra tracería.
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texto griego de la Biblia, dedica a los estudiantes de Alcalá un post-scriptum
muy significativo de la decepción que le había producido la falta de material
de estudio suficiente para el aprendizaje del griego, y la exigua paga
(doscientos florines), que se le entregaba por dicha enseñanza. Todo ello le
movió a realizar un esfuerzo para paliar este defecto y de esta forma se
expresa en su escrito: «Llamado a España por el reverendísimo Cardenal para
entender en la lengua griega, y habiendo encontrado gran penuria o por
mejor decir, ausencia total de libros griegos, yo he impreso, en la medida de
mis fuerzas, algunos textos gramaticales y poéticos con los caracteres que
tenía, y os los ofrezco. Sin la ayuda de nadie, ni para los pesados gastos de la
impresión, ni para la fatiga de la corrección, solo, y cargado además con una
enseñanza cotidiana, copiando y corrigiendo al mismo tiempo, he pasado
grandes trabajos para llegar al fin. A vosotros os toca recibir ahora con
benevolencia el fruto de mis sudores, de mis vigilias y de mis gastos, y darme
por ello el aplauso. Me consideraré pagado si, llenos de celo, os hacéis doctos
en la ciencia del griego»4.

Estas realidades, que no son más que el comienzo de esta etapa
brillantísima de la imprenta alcalaína, tiene su arranque en el verano de 1502,
cuando Cisneros reúne a su alrededor a una serie de eruditos cuyos nombres
aparecerían más tarde en la edición de la Biblia: Antonio de Nebrija5, Diego
López de Zúñiga, Francisco (Hernán) Núñez 6, comendador de la Orden de
Santiago, personas doctas en el griego; Pablo Coronel y Maestre Alfonso,
este último físico, judíos conversos, doctos en la lengua hebrea y caldea.

La idea primitiva que surge en la mente de Cisneros es la creación de una
academia de estudios bíblicos que se dedique a una revisión de los textos de la
Vulgata con la ayuda de las fuentes hebraicas y griegas. De ahí esa reunión
del verano de 1502. Para ello Cisneros hace grandes esfuerzos por conseguir
manuscritos con que poder interpretar mejor los textos latinos.

Es una pena que no se pueda determinar con exactitud, entre los muchos
nombres que se citan como colaboradores, los trabajos realizados por cada
uno de ellos. Se puede conjeturar con bastante aproximación que
intervinieron en la corrección de la Vulgata el toledano Juan de Vergara y el
burgalés Bartolomé de Castro, y el comendador Hernán Núñez. Los tres eran
latinistas y helenistas. Demetrio Ducas, al igual que los anteriores, parece ser
que hizo lo mismo con la parte griega.

Es más fácil afirmar que la parte que se refiere a los textos hebreos y
siriacos se encargaron a los judíos conversos, principalmente a Pablo
Coronel.

(4) Al final de los Erostemata de CRISOLORAS. Por otro lado, las cuentas de la Universidad
confirman las palabras de Ducas: «Para en cuenta de ciertos libros grecos que ha de hazer para
el dicho Demetrio.»

(5) No es verosímil este dato de Vallejo, porque Nebrija no estuvo en Alcalá hasta 1513 y
solamente un año. Cuando llegó a esta ciudad, el primer tomo de la Biblia estaba ya en la
prensa. Cisneros le ofreció la revisión de la Vulgata, pero Nebrija lo rechazó totalmente por
considerar que un humanista independiente como él, dedicado a la restauración de la
antigüedad íntegra no puede aceptar semejante trabajo.

(6) También el comendador Hernán Núñez, según un testimonio, no pudo estar en Alcalá
en esa época pues se encontraba en Granada dedicado al estudio de la vida de San Jerónimo,
cuyo ascetismo imitaba. Posteriormente se encontraba en Salamanca aspirando a la cátedra de
lenguas semíticas.
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El único dato preciso que poseemos es el de Vergara que en su proceso
inquisitorial afirma haber hecho la traducción interlineal del texto griego de
los Proverbios, de la Sabiduría, del Eclesiástico, del Eclesiastés, de Job y de
otros libros.

Es muy interesante el estudio de esta maravillosa obra tipográfica
compuesta de seis volúmenes, cuatro de ellos dedicados al Antiguo
Testamento y de los otros dos, el primero al Nuevo Testamento y el último
es el vocabulario hebraico con algunas palabras caldeas, constituyendo como
un apéndice de toda la obra.

La distribución del texto del Antiguo Testamento es curiosa. La caja de
toda la página en sus tres cuartas partes superiores se divide en tres columnas
verticales: la de la izquierda para el texto griego, la del centro para la versión
de San Jerónimo, y la de la derecha para el hebreo. La cuarta parte inferior de
la página se divide en dos columnas la de la izquierda para la traslación caldea
y la de la derecha para la interpretación latina.

Esto sucede solamente en el primer tomo, ya que los otros tres al no
llevar la trascripción caldea, van distribuidos en tres columnas. El Nuevo
Testamento al ir solamente en griego y en latín va a dos columnas.

Diferentes estudios sobre esta obra puntualizan, con gran profusión de
adjetivos, la calidad de los tipos empleados y su variedad. Sólo de los góticos
aparecen lo menos cuatro, y todos ellos, como los demás, son muy limpios y
bellos. La estampación es esmeradísima, la corrección tipográfica
extraordinaria y la tinta de un negro intenso.

Hay dos calidades de impresión: en papel y vitela. La carta del papa León
X al obispo de Avila y al arcediano de Pedroche, dice que se habían
imprimido seiscientos ejemplares de papel, demostrando, así, que fueron
realizados posteriormente aprovechando la hoja en blanco que quedaba
después de los preliminares del tomo primero y que no aparece en los de
vitela, pues esta carta lleva la fecha de 22 de marzo de 1520.

Es curioso hacer notar que los seis volúmenes no se acabaron uno tras de
otro ordenadamente. Los colofones de cada uno de ellos, nos indican que los
cuatro primeros tomos se terminaron el 10 de julio de 1517; el tomo quinto,
el 10 de enero de 1514, y el sexto y último, el 17 de marzo de 1515.

La portada en latín dice:
Haec tibi pentadecas tetragonon respicit illud
Hospitium petri et pauli ter quinque dierum
Namque. instrumentum vetus hebdoas innuit: octo
Lex novasignatur ter quinque recepat utrumque
(Escudo del cardenal Cisneros, en tinta roja.)
Vetus testamentum multiplici lingua nunc primo impressum. Et imprimís Pentateu-
chus Hebraico Greco atque chaldaico idiomate. Adiuncta unicui que sua latina
interpretatione.

(Todo esto dentro de un frontis grabado, que forman cuatro cenefas con
dibujos distintos del renacimiento.)

Esta obra, que consideramos una muestra expresiva del alcance obtenido
por aquel trabajo colectivo de un grupo de hombres, se realizó, dirigida por
Gisneros, según normas estrictas. De ahí las diferencias tenidas con Nebrija
por Cisneros. De ello precisamente nos podemos dar una idea si comparamos
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el Novum Instrumentum de ERASMO, impreso dos años después que la Biblia
Políglota, y entender la reserva que Nebrija tuvo ante la gran empresa de
Alcalá.

La obra de ERASMO pretende devolver todo su honor al texto griego
haciendo una traducción latina un tanto revolucionaria distinta por completo
a la Vulgata, dando un nuevo giro interpretativo a las palabras de Cristo y
San Pablo con pasajes de atrevido evangelismo.

Sin embargo, la Políglota ofrece, en dos columnas por igual, el texto
griego y latino. Su correspondencia se establece palabra a palabra, por medio
de unas letras pequeñas que remiten de una columna a la otra. No hay
ninguna novedad, todo obedece a un religioso respeto por la versión
consagrada. Unicamente aparecen algunas correcciones arbitrarias en el texto
griego para hacerlo concordar con el texto latino.

Luego más tarde, el infortunio haría que los esfuerzos fueran tardíamente
recogidos. Con la muerte del Cardenal sin haber tenido tiempo de solicitar la
autorización al papa no podrá salir a la luz pública hasta 1520. Para entonces
ya habían aparecido tres ediciones del Nuevo Testamento de ERASMO.

Con la muerte de Cisneros la academia bíblica creada por él se ha
dispersado. Arnaldo Guillén Brocar ha desaparecido del panorama
tipográfico complutense, así como todo el material admirable utilizado en
esta obra.

MIGUEL DE EGUIA

a) Su participación e influencia en el desarrollo espiritual de la época;
sus primeros libros y textos griegos.

No tenemos constancia de la fecha exacta en que Miguel de Eguía se
establece en Alcalá, solamente poseemos el dato concreto de la edición de su
primer libro en esta ciudad: el 14 de septiembre de 1524. El Speculum ecclesie
cum multis additionibus, es un tratado que se dedica al examen del número,
orden y significación de las vestiduras sacerdotales; después le sigue una
explicación de la misa y los sacramentos.

En estos momentos la producción bibliográfica y literaria en España es
muy precaria. Se nota la falta de Cisneros y el mecenazgo que él imponía
sobre la edición de libros. Hasta entonces, las obras griegas —a excepción de
las editadas por Ducas, como vimos en el capítulo anterior— son traídas de
Italia. La guerra entre las tropas imperiales de Carlos V y Francisco I, que
culmina con la batalla de Pavía y el triunfo de los españoles, ha cerrado los
caminos a occidente, incomunicándonos con el resto de Europa y, por tanto,
haciendo imposible todo contacto con su cultura.

Unos años antes Miguel de Eguía ha sucedido a Arnaldo Guillén Brocar
como impresor de la Universidad de Alcalá. Es precisamente Eguía quien
mantendrá los progresos tipográficos y excelentes calidades que Brocar ha
exhibido. Las producciones las embellece con la letra de tortis; las iniciales las
adorna con carácter artístico elevado; los tonos de sus tintas negras y rojas
son muy intensos y bellos. Pretende además iniciar la recuperación del
tiempo perdido, poniendo en marcha sus prensas y comenzando a imprimir
algunos libros griegos, de los cuales solamente nos ha llegado una
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«crestomatía» de Francisco de Vergara. Este, catedrático de griego en la
Universidad, sucesor de Hernán Núñez, en el año de 1522, edita dicho libro a
su costa con un prefacio que explica las dificultades de aquel momento.

La sensación de vacío que estos años anteriores llenan la nueva
Universidad castellana, es precursora de una intensa actividad filosófica en la
década de los veinte. Los hermanos Vergara, Francisco, Juan y Bernardino
Tovar junto con los hermanos Valdés (Alfonso y Juan), encarnan fielmente
el joven espíritu humanista que se está fraguando en sus aulas.

Esta corriente espiritual culminará con la creación del Colegio Trilingüe,
dos años antes que el famoso College de France. Mateo Pascual, por entonces
rector de la Universidad, parece que fue el promotor, tomando como
ejemplo a Lovaina y en ella al colegio de Busleiden. De este Colegio
Trilingüe que viene a incrementar la vida cultural de nuestra ciudad, salieron
nombres de gran resonancia en la Iglesia, como Juan Gil, Diego Láinez, que
fue general de la Compañía de Jesús y otros muchos.

El nuevo Colegio llamado de San Jerónimo posee doce becas para la
cátedra de retórica, doce para la de griego y seis para la de hebreo. Más tarde,
en 1532, completan la aportación cultural del movimiento al que dio Erasmo
su nombre, creando una cátedra de Biblia sin subordinaciones dogmáticas.
Con este colegio se refuerza el atractivo que ejercía Alcalá sobre los jóvenes
que deseaban destinar su vida al servicio de la Iglesia.

Este humanismo comienza a dar sus frutos y el rumbo resueltamente
erasmiano que toma, le conduce a JUAN DE VALDÉS a la publicación de su más
alta expresión erudita: el Diálogo de doctrina cristiana; así como a FRANCISCO DE
VERGARA con un nuevo libro que simboliza mejor que ningún otro las
tendencias erasmizantes: una edición griega de las epístolas. Ambas obras
salen de las prensas de Miguel de Eguía, aunque la primera fuera al margen
de toda actividad en el seno de la Universidad complutense.

Por tanto, la revolución religiosa española que es punto de partida en esta
Universidad de Alcalá de Henares, y tiene su aliento espiritual en Erasmo,
crea un clima de progresiva ascendencia, que sobrepasa los límites del recinto
universitario e inunda los cenáculos más o menos culturizantes. Crece como
una ola gigantesca y se extiende con extraordinaria rapidez por España. Este
movimiento, denominado «movimiento de Alcalá», penetra en las personas
cultas a través de las paráfrasis del Evangelio y de las epístolas.

De un modo comparativo podemos afirmar que en Francia no tuvo este
movimiento tanta fuerza, debido principalmente a las teorías de Lefevre
D'Etaples, que sirvieron de freno, pues en el fondo su acción, aunque
independiente, iba encaminada al mismo fin que las de Erasmo.

En este movimiento de Alcalá, hay dos factores principales a considerar:
en primer lugar la relación entre los medios erasmizantes de la corte con los
de la Universidad, que permite una libertad de acción necesaria para el
desarrollo de cualquier actividad; de tal forma es seguido con simpatía en los
medios cortesanos este movimiento, que Francisco de Vergara, secretario del
cardenal Mendoza, va a servir de lazo de unión aprovechando la cercanía de
ambas partes. El otro factor de gran trascendencia, es la labor realizada por el
impresor Miguel de Eguía, materializador de este movimiento, con la
impresión de las obras necesarias de ERASMO para fomentar y esparcir este
fervor existente en España.
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Nuestro evangelismo entonces bebe exclusivamente de las fuentes
erasmianas; quizás esa mezcla entre el atrevimiento y la prudencia en las ideas
que nos presenta Erasmo encaje perfectamente en el carácter de nuestro
pueblo.

Este fervor aumenta excesivamente cuando Eguia publica el Enchiridion 7

junto con la Paraciesis y el Christiani hominis Institutum, en 1525. Este año
Eguía se dirige en un prólogo a los «hombres ilustres por su ciencia y su
experiencia» y pregunta cuáles son las obras más útiles para los amigos de las
buenas letras.

Es digno de hacer notar que en esta edición del Enchiridion en latín
impresa en Alcalá de Henares, aparece el escudo del arzobispo Fonseca. Es el
comienzo de varias obras que dedicará a este ilustre prelado en
agradecimiento y esperanza de un prolongado mecenazgo.

Fonseca visita Alcalá y Eguía aprovecha esta ocasión para dedicarle la
edición de la Precatio dominica 8, complementada con la Paraphrasis in tertium
psalmum. El volumen lleva también el De libero arbitrio y en la epístola que
dedica al arzobispo dice:
«P Ingiera al cielo que las imprentas fuesen entre nosotros lo bastante fecundas para que
un editor se hiciera ridículo al dedicar a grandes personajes las obras ajenas, simplemente
porque él las imprime. Pero, a causa de no sé que fatalidad, los talleres tipográficos de
España están acaparados permanentemente por coplas vulgares y hasta obscenas, por
versos ineptos o por libros de menor valor aún.

Entonces —concluye Eguía— dirás que te he ofrecido los tesoros de Creso. Por otra
parte, quizá, si nuestros esfuerzos son agradables a Tu Grandeza, tu ciudad de Alcalá,
dará a luz otros libros excelentes bajo tus auspicios y por nuestro cuidado, a fin de que no
seamos ya tributarios del extranjero, y que los doctos no esperen ya los libros como si
fueran riquezas de las Indias.

Asistimos en estos años a la creación de un nuevo poder del libro. El
esfuerzo de Miguel de Eguía y otros impresores españoles para elevar la
imprenta a un nivel de cultura está basado principalmente en la producción
de Erasmo.

Miguel de Eguía, bajo el patrocinio de Fonseca, se lanza a la reimpresión
de los evangelios, a ellos les siguió las paráfrasis de las epístolas. Eguía
presenta al prelado toledano como asiduo lector de sus obras, y permite este
dato comprender hasta qué punto gozaban del favor en los medios oficiales
las teorías de Erasmo.

En la primavera del 1525 el evangelismo español ha florecido
convenientemente, aunque se enturbie un poco la atmósfera con la condena
de Lutero, y permite que la influencia en ciertos aristócratas extienda sus
tentáculos por Castilla. Escalona, Guadalajara, Medina de Rioseco son
enclaves de un cierto espíritu erasmiano, donde se procede a la
evangelización de sus súbditos.

(7) Enchiridion militis Christiani, Alcalá (Miguel de Eguía), mayo o junio de 1525. Esta
edición se tradujo al castellano por Alonso Fernández de Madrid en 1526. Posteriormente
hubo varias reimpresiones.

(8) Precatio Dominica, Alcalá (Miguel de Eguía), 1525. De esta obra hubo dos traducciones
anónimas en 1528. Una de ellas se cree que fue hecha por Bernardo Pérez y la otra fue
imprimida por Miguel de Eguía en Logroño.
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Vemos al marqués de Villena trazar un plan con un presbítero, Juan
López de Celain, para contratar algunos clérigos a quienes el marqués pagaría
unos 20.000 maravedíes de sueldo anual para lograr este empeño. López
recluta a varios de ellos en Toledo y Alcalá. De entre todos ellos vemos
sobresalir el nombre de Miguel de Eguía, en este caso alejado de sus
quehaceres impresores y seducido también por las teorías de Erasmo. Al final
solamente queda todo este asunto en un proyecto no realizado.

Hasta ahora todos los libros están en latín, incluso ha habido gentes que
inflamados de ese «fervor» erasmiano, aprendieron esta lengua para poder
leer sus libros. No obstante se hacía necesario la traducción de ellos
comenzándose con el Enchiridion al castellano imprimiéndolo Miguel de
Eguía en 1529, sin poder esclarecer definitivamente si fue en Alcalá de
Henares o en Logroño.

Cuatro años se han tardado hasta llegar a realizar este empeño
excesivamente lejano con respecto a la impresión en 1525 del Enchiridion en
latín. Todo ello es debido a los ataques de un fraile dominico que señalaba
como heréticos dos pasajes del libro. El traductor Alonso Fernández de
Madrid, no tuvo más remedio que modificar dichos parajes dándoles un tono
más comedido y prudente.

b) Los procesos inquisitoriales contra los erasmistas. Eguía y su
encarcelamiento.

Es necesario adelantar que es muy difícil reconstruir, con una
documentación tan escasa, la grave crisis provocada por las persecuciones a
los hombres que desempeñaron algún papel de importancia en el
«movimiento de Alcalá». Muy pocos se salvaron de la persecución, del
proceso o del hecho más grave, de morir en la hoguera.

La lista de herejes o sospechosos redactada por Diego Hernández incluye
más de sesenta nombres: los canónigos de Palencia (pensemos en el arcediano
del Alcor, traductor del Enchiridion al castellano); fray Gil López, predicador
imperial; a los complutenses Laso de Oropesa, Hernán Núñez el comendador
griego, fray Dionisio Vázquez, catedrático de Biblia; Ramírez, catedrático de
Retórica, los doctores Hernán Vázquez y Albornoz, canónigos de Sant
Yuste, y Miguel Torres, antiguo vicerrector del Colegio Trilingüe. Todos
éstos se suman a los nombres de los cabecillas de la revolución erasmiana.

Esta revolución realizada en las aulas de la Universidad de Alcalá se
centra en la persona de Bernardino Tovar. Cuando es encarcelado, los
humanistas y clérigos que forman ese grupo, asustados ante la posibilidad de
una acción semejante contra ellos, se dispersan, e incluso se distribuyen por
algunas ciudades europeas (Juan de Valdés y Mateo Pascual son vistos en
Roma; Miona, Miguel Torres y Juan del Castillo en París). Es suficiente para
que esta acción abortiva desangre la fecunda célula humanística que residía
en los claustros complutenses.

Todo el proceso inquisitorial comienza a finales de julio de 1530, cuando
es encarcelada Francisca Hernández, una «iluminada». En ese momento su
denuncia sobre ciertos erasmistas confundidos por «luteranos» le produce un
éxito total, ganándose la clemencia de los jueces si prosigue en las delaciones.
Los primeros sobre los que va a caer la máquina inquisitorial serán
Bernardino Tovar y su hermano el doctor Vergara. A estos le siguen las
detenciones de su hermana Isabel, Pedro Cazalla y su hermana María; el
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clérigo Juan del Castillo, Juan López de Celain y nuestro impresor Miguel de
Eguía.

En el proceso de Rodrigo Bivar se cita una carta de 15 de septiembre de
1530, del mismo a los inquisidores, en el que cuenta una conversación, sobre
problemas doctrinales, oída dos años antes en la mesa de Miguel de Eguía, en
cuya casa se hospedaba cada vez que iba a Alcalá.

El proceso de Miguel de Eguía comienza con los interrogatorios de los
inquisidores en 1530. Se celebra en Valladolid. Mientras está en la cárcel ya
en el otoño de 1531, las prensas de su imprenta alcalaína siguen funcionando
gracias a un amigo suyo que se ha hecho cargo del negocio. Su cautiverio
dura más de dos años. Durante este tiempo hubo desacuerdo entre los
inquisidores y el representante del ordinario con respecto a la sentencia.
Unos se inclinaban por una pena pecuniaria y el otro por su absolución. Más
tarde sabemos que fue puesto en libertad9.

El proceso de Eguía está íntimamente ligado al de Vergara. Este quiere
utilizar dicho proceso del navarro en su beneficio, ya que los testimonios de
Francisca Hernández contra el impresor los había echado por tierra Francisco
de Vergara uno a uno, utilizando las versiones de los testigos.

La Inquisición extingue con demasiada rapidez el núcleo alcalaíno,
poseedor de las grandes tradiciones liberales de esta Universidad. Ya todo es
vertiginoso. La zozobra, el temor, obligan a buscar un refugio, un escondite
donde poder guarecerse de las persecuciones de la Suprema. En la década de
los veinte, plena de exhuberancia espiritual, de fervor cristiano, el
movimiento juvenil apasionado, fue cortado de raíz por la acción
intransigente e injusta de la Inquisición que confundió a los erasmistas con
los partidarios del iluminismo.

Aún nos queda para el recuerdo, como un símbolo, esa fachada plateresca
del Colegio de San Ildefonso con su complejo mundo de figuras. De entre
ellas hay dos que nos llaman poderosamente la atención. En el cuerpo
principal del piso superior y entre columnas exentas, una de ellas representa a
un hombre empuñando una lanza y un escudo, en el que aparece la cabeza de
medusa con los cabellos en forma de serpientes. Al otro lado del escudo
imperial, la otra figura, es una mujer que sostiene en su mano derecha una
pluma en actitud de peinarse y en la izquierda un pájaro. Decíamos en nuestra
obra Universidad de Alcalá: Esculturas de la fachada, que representaban el mito
de Perseo y Andrómeda; como una visión, claramente alegórica, del triunfo
de la luz de la ciencia sobre las tinieblas de la incultura. En ese triunfo, en esa
leyenda también está representada la imprenta de la mano de los Brocar,
Eguía, Mey Flandro, Salcedo, Méndez Robles y tantos otros que
contribuyeron a la expansión de las letras en el siglo XVI.

Nos hemos ido muy lejos en la explicación sobre la participación de
Miguel de Eguía en el devenir de la época de mayor esplendor universitario
del Colegio de San Ildefonso. Lo hemos hecho a propósito porque su labor
se ve engrandecida a medida que contemplamos desde una atalaya histórica la
gran importancia de lo que se ha dado en llamar el «movimiento de Alcalá».
Hemos advertido cómo la imprenta materializa toda una tarea espiritual.
Hemos palpado afanes de reforma llevados en papel de imprenta a los lugares

(9) J. GOÑI GAZTAMBIDE, Htspania Sacra. Tomo I, págs. 35-54. (1948).
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más remotos de nuestra geografía. Hemos visto lucha, sentido apostólico y la
más sublime poesía logrando cimas pocas veces superadas. En fin, hemos
querido demostrar humildemente el proceso gestante de la «universalidad»
complutense —nosotros le llamamos «complutensismo»— porque hubo
efectos verificables de ella. Y todo ello demostrable gracias a la tarea
insistente, obsesiva, de la imprenta alcalaína, y en especial de sus dos
tipógrafos más insignes, Brocar y Eguía. El último sobre todo —con más de
cien obras impresas y documentadas—, por su participación y espíritu de
reforma que siempre llevaron sus impresiones.
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